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El mobiliario de nuestras viviendas 

Con motivo de la próxima l:xpo$it i6n Internacional de Barcelona 

Anúnciase para la primavera próxima una Exposición Internacional de Muebles 
y Decoración de lnterinres, en Barcelona. Confilmos en que la aportación extTan· 
jera le presle llnintertsque losespaño\essolotnopodrfamcn darlc. 

La ind11stria del mueble, en efecto, mart;ha. en España por uucC! rutinarios y 
puramentecomerciales, sinquc la feeu.ndeyenooblezCIIpreocllpaciónalguna arti!­
lica. lnfluyeo priocipalq¡entc encllados factores:elgustodela burgue.slaque con 
suscompras la sostieoe, y la orientacióndelosindustriales Q,ue laexplotan,dejan­
doaparte laealidadde lamano de obra que es, entre nosotf011, excelente y apta 
como poc.as para adaptarse a todo. Ambos factores no pueden ser en este momeo· 
tomUdeplorables. 

Nuestrabul'fllesfa e~~rec:ecasi en absoluto de sentido artistico en lo que a la 
casa aere6ere.Aungentesinteligeotes,deextcnsacultura,nodistinguenentreun 
mueble sólido y bello y otro de formas desvaciadas acabado de salir de un mal al­
mae6n;entre unahabitaeión eneuyoajuarhayaal¡o depersooal,yotra quetenra 
1111 mobiliario lnlef'!'lmentecnmpradoen unatieflda, serúoeldeplorablerustodcl 
mueblista.Nien\a infaneia ni eolajuventlld seioteota siquieradesarrollar lasen­
sibilidad artistica de los españoles. Hay muchas gentes que mu~n C&Tf&das de 
años sin haber prestado la menor atención a todas esu coll!l que conviven con 
oosotros, que son como testigos silcncioso•altravés dcnuc•tra cxistencia:e[le­
cho, eo el que nacemos, transcurre gran parte de ella y acabamos por morir; las 
sillasy butacas,enlas quereposamos;nuestramesadetrabajo;la vajilla, enlaquc 
comemos ... 

Y cuando un trabajador intelectual, un médico, un abogado, un ingeniero, está 
entrancede n>atrimonioova mejorando con •u esfuerzo de posición económica, 
circunstancias las mis ~cuentes de adqui•ieióo o renovación del mcn3je domésti­
co, como no posee orientación artística, como no es capaz de distinguir entre u·o 
objeto práeticoybelloyotroquenolo es,se entrega alindustrial,quien lellena 
la cu adetodos esosarmatostes incómodos,fririles,feosy earos que vemos pri­
mero,relucientes yreeiénbarnizados, enlas tiendas,yluego, un tanto deteriora· 
dos, con lavr:jezdesgraeiada delu cosas que nunca han sido bellas, en casitodu 
las vivienda.s. 

Para acentuar aún mb su fealdad, el hombre que, mejorando de p01ición eco­
nómica,renuevasu xjuardoméstico,suele desear que éste sea rico y lujoso, que 
dt la impresión a las r entes de su prosperidad económie~. Y los muebles oatento­
sos, si son buenos, cuestan mucbo dinero, por lo que el comprador, atento sólo a 
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aparentar,careciendodescnsibilidadyde gu!to artlstieos,eseoge lom&saparatoso 
y reluciente, que viene a ser lo mismo que llevarse lo peor y más feo, las btlbita­
donu estilo hiJioria uni~~trsal: alcobu Luis XV o XVI, salones Imperio, comedo­
res ingletes, despachos españoles. Talu nombres llevan en el comercio unos mue· 
blu livianosy desgraeiados quo lratan de plagiartorpemeate los delp.asado. 

Antañola modaeaminaba despaeio yp.asaban doceaas de años aates de que 

un mueble dejase de ser de actualidad. Es verdad que eran sólidos y estaban bien 
eonstroídos; servlanpara varias generaciones y,tra.nsmitidosde padresa hijos eon 
la cau, conservaban algo del espíritu familiar. El mobiliario .u: iba renovaado muy 
de!lpaeioy pieza porpieza;ui, el mueb\e reeién comprado noalteraba el aspecto 
tradicional del hogar. Hoy el ideal de todos los burgueses es adquirir un mobilia­
rio nuevoy queel menaje dccada habitaeión sea de e!ltilo(?)dislinto: un salón 
irabe, un dC!Ipacho español, la aleo~a Luis XVI, el comedor inrle,., es decir, que, 
lao:asa quedecoavertidaenunae:~tposiciónde!'llalosmuebles, entrelo• queP,arC• 
een sobrarsiUioeupaates. 

Pasamos por la vida ciewospara lascosasque nosrodean,sindarnoscucnta de 
que hay objetos amables que pueden contribuir a hacernos mb grata la exiatcncia, 
y otros, encambio, quecrean alrededornuestro un ambiente inhospitalario dcfrial· 
d.-d. Ea la mayoria de uuestru moradas no hay nada pen.o.nal.._ n.ada tatimo; vi vi-



mos en ellas eomo pudi ~ramo~ hacerlo en las habitacione! de un hotel' lo~ interio­
res de· las viviendas de los que se casaronporlosmismos años, no se diferencian 
másque enlosretratosdedeudos yamigosque suelen decorar las paredes y ali­
nearse encima de mc&as, pianos, cómodas y estanterías. Alhajamos nuestras vivien­
das pensando más enlosque hande venir a visitarnosque en nue5tra comodidad .' 
Tradicional es aún enlos hogares españoles la sala de respeto,lamejorhabitación 
de lacasa,herméticaycerrada siempre para que el sol no dccolnre alfombras y 

cortinas,cuyaspersianuseabn:ncuandoentra un visita, pieza de la que után 
eJ:eluidoslos níños. 

Wgentes modestasdesentidoartlsticorefinado,noestandoencondieiones 
deadquirirlos muebles buenos - ingleses, sobretodo-porsualtoprecio,com­
pran enlo.s ti endasde anticuarioslos restosdelosmenajes deantaño,que,a~­

g\ados, hacen todavía buen papel. Aun resulta u lo mlis económico que la adquisi­
cióndelashabitacionescompletas deestilo(?) enlos almacenes de [os mueblistas. 
Talesmueb\estienencasi siempre una dignidad que a los fabricadoshoydíales 
bita. Su vejez es noble y dilatada. 

¿Ylaaristocracia?¿Cómoesü.ndecorados,q~~<5 mueblesocupanlos salqn es y · 
cuartos de las residencias señoriales? En España, respecto a cultura y refinamien· 
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to, no pasa de ser una elue media con n:1á1 pretensiones y alf(in dinero. •De 
cuando cncuando - hadicboAzorfn(l)-, en Espa.ña, algunarevistailustra• 
dapublicalntngTalias dc mansiones señorialu. Yaleon:~pararlas con otru loto· 
gT&Iias anilogas de Francia e Inglaterra, vemos la gran d istancia que hay - en 
cuanto al gusto artístico - entre una arist.xracia (la 
lraneesaola in¡lesa)de unseguroyaólidoeriterio 
artistieo -en eleocióndemuebles,cuadros,detallcs 
decorativO&, c te.-, y otra aristocracia (la española), 
sin ~iscernimiento, sin amor a las bellu cosas, y aun 
~in r~speto a la tradición que sus antecesores han con· 
tribuido a formar.~ Los salones de sus palacios son 
hoy de dificil clasif.cación. Tienen algo de sacristía y 
de museo, y mucho de almac~n de chamarilero yan· 
ticuario, sio una uota de sencillez, de buen gusto, de 
armonia,dcintimidad.Acllos han ido a pararen re· 
vuelta confusión infinidad de objetosde lasmásdife­
rentes clases, usos y 4!pocas, comprados en villas y 
lugares de nue..stropais, procedentes sobre todo del 
despojo de i¡lcsias y conventos. A su lado figuran buen mimero de jrJ.Isas on­
tigiiedodu , cuya fabricación constituye hoy excelente negocio, desde el cuad ro 
que mue..stra en uo gTan letrero el oombre de Velázquu o Van-01<:1<, basta el area 
Jabradaenoueslrot d ias abase deuna tablaantigua. 

Los iodustrialcs del mueble son entre nosotros exclusivamente comerciante..s 
sin mi.s pre.xupaeión ni horizonte más amplio que el reodimieoto m&ximo de su 

negocio. Aellocontribuye,engTan parte, suinculturade todos 
órdenes, y muy singularmente artística. Dedicanse a fabricar y 
vender muebles con el mismo programa que tendrisn pan 
abrir una tie11da de comestibles. La mayoria estin de¡¡-usto y 
sentido arlisticosa la ..Jtu,.. del público, y producen esasbabi­
taciOnel de estilo (?) de las que hcm0;1 hablado. Hay gabine­
tes para recién cu•dos, despachos serios para hombres de 
negocio&, bibliotecas para rcDiistasy toreros, alcobas cluu 
parahijas delamilia,habitaciones vaporosuparaeDtretenid..,; 

0::.~.-;:.'::'" todo dio se parece bastante, tiene el mismo upccto de fealdad 
ye.,deblu.Yademi.ssuelecarecer de laeondicióD prilaordial 

que un ajuar debe tener: la comodidad, el sentido fundamentalmente práctico. Aun 
deapuésde muertos no nosvemoa libres de catas cosas de ma.l gv.sto. E .. tooces 
fltmoa en manos de los proveedore1 del mobiliario fúnebre, y nuestros rest01 ~e· 
nín encerrados t11 una caj• pretencioaa, llcoa de floripondios y ganuaba.inas. 



ARQUITECTU R A 

La gran creación moderna de los mueblislu ha sido, dejando a un lado las imi­
tacionu utranjera.s, elllamadnmuebledeestiloespañoLSu generaciónea tandi­
fusa ytantossus proc~•dore$,quees dilfcilconcretarresponu.bilidades:tendcnci• 
universal al nacion.li1mo artfstico, estudios modernos sobre la historia del arte 
español, conferencias y pr~dieu de eruditos ... Esos y otros muchos hechos, e~tee· 
lentes de intención y muy laudables, engendraron inconscientemente, sin propo· 
n~nelo, ellhuudo estilo español. El resultado de gener• ción tan difus. e ine11pe· 
rada, fu~, natural!llente,un aborto. Losindustriale11leaeo¡riuoncon alborozo,pues 
les dalN. una fórmula sencilla y eeonómic•¡ aborribanse trabajo meob.l, y con ex• 
celentesopuarios comoson losespmñoles, con bueoos tallistas,y~piticndomo· 

deJos ligeramente trandorma· 
dos,!• dientel• quedabasatis­
feeba. Empezuon • llcnuse 
nuedrascasas demucbles o.~-eu· 

ros y severos,y el damascopro· 
digóse desde las paredes huta 
los almohadones de las sillas y 
lascolchas delos lecbos. 

Lareciedumbredcln~muc­

blcs • nti¡-uos,quelcahaccctcr-­
nos, convi~rtese en sus plarios 
en delradez inverOJfmil, eqni· 
parablealaiivianidadde aqne· 
llosotrosque scllamalN.nmeta­
fória mentehaceveinteaños de 
ntiloinrl&.yqueeranpropios 

oo..;. ..,~,.p ... w......... par•gentesingrividuyettreu. 
A.Jisemejan los descendientes 

degcneradísimosde los de antaño. Eslamodaquehoytriunla de los muebles in· 
cómodos y torturantes. Pues hay que convenir en que el mobiliario de nuestros 
•nlepu adoserabello y máspropioparalaeootemplaeiónque paraelreposo.Aplau· 
diremosun ioterior del sigloXVIIenelescena:riodeltcatrodelaPrincesa;peroai 
en unacasa, eotrevarios mueblescastizos,apereibimot una butaca amcricana, ~sta 

se llevarinucstrossulragiosy, a poder ser, el peso de nuutra persona.Losmuc­
blistashancontribuido en gran manera• estedetuosiegoquenos invade al encon· 
tra:rn.osentre mobiliariode eJtiloespañol. Muehosde ellos, sin sentido arti$ticoni 
pr.i.ctico,han l•llado adornos y relieves enl<»respaldos de lot3illones,cuya im­
proni•Jolem<»llevamos en las espaldas, dupu~s deunr•tode permaneeersenta­
dos; h•n llenado tambi~n de decoraciones talladas los tabler<» de lu mesas, lu 
euales, claroeslá, no sirven entoneeaparaeaeribir,oise puedeeolocarobjetoalgu· 
no nivelado sobre ellas¡ enlos bru cros,ettosbraseros queno .eenciendennunca, 
ycuyooficioeseldcda:rJmbicnteJeñorialy rancioa la eua,handeeorado latarima, 
para que,deusarse, seaimposiblc calentarse los pies¡ han eseulpidoabeus de 
¡-uerrerosen lu puertaJdelas estanterlu,desdedondenosmirancoogestoentre 
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cómico y feroL ¡Y qué tallas! Parecen hechas a molde por un torplJimo obrero. 
Si fueranobra de lospueblos salvaju deÁfriea uOceania,tendrianmayor sentido 
artístico. La clientela las desea, y como por el precio que paga es imposible que 
las ejecuten bueno¡:arHficeJ,COrten aeargode obreroi JdocenJdos. 

Rodeado de ~emejantu muebles, enn un Quijote encim;~ de b mua, al lado 
de un tintero talaverano, un velón con bombillas eléetrieu y alguna cornucopia 
eolgada del muro,eualquiereaballero de industria, novelistlo románticosu ual,co­
mereiante,acaparador,politieooeontratista de recreos mayores,puedefingiraeun 
alma altiva de viejo hidalgo castellano, segUn la fórmula de nuestros modernos 
casticistas. 

Otros mueblistas y decoradores aspiran a la modernidad; pero, ignorantes y 
faltos descntidoartístico,ereen lograrla traduciendo las peoresereacionualema­

·mu. Para ellos eoosiste eldecorado doméstieo moderno en reunir eolores intenso1 
y agrios,en multip\icv almohadones y cojines portodas partesenlremueblesab· 
surdos. Hay en estas creaciones tanta ridícula afectación como en las del estilo 
español; ambas, pareciendo tan dispares, sonproduetode igual incompetencia y 
mal gusto. 

Queda,finalmente,ungrupo de ind.utriales,poeonumeroso,dedicados a eopiar 
con é:.ito, graeiu a la maestría técnica de nuestros obreros, los buenos productos 
extranjeros. Éttos siquiera,aunqueau labor seanulapara el deurrollode esearte 
industrialen nuestropai5,no 5irven y fomentanel mal gustode lu gentes. 

Tan sólo algunosearpinterosvucos,for~adosenviejutradieione.s, trabajando 

aun en lupequeñu villu ,banconseguido hacermuebles que puedenpretender 
dignamente alterDM con los antiguos, hoy tan de moda. Es inútil, en cambio, que 
un bu~n mueblista, dirigiendo a ezcelentes obreros, pretenda plagiacles: entre la 
edueación, latécnieay el espíritu de éstos ylade losartiatu antiguos hay inmensa 
distancia. La misma perfección moderna, eo [a que hu ta el trabajo manual parece 
hecho a máquina, perjudica esas imitaciones. Los muebles provincianos de antaño 
eran obra dearUiieesalgorudos, que trabajaban se¡'Ún au inspiración del momen­
to. Si repeüan en una iiiÍlllllli Obra un motivo, no les preocupaba que fue.-. exacta­
mente i¡ual laa dos vecet ; si tallabanuna moldura decorada deovas: ode cual­
quier otro lem.a decorativo repetido, éstos variaban de dimensione¡ y aun huta de 
trua;ai cteulptan ai¡'Ún adorno, lo hacian libre ylllllpliamente. Talctcualidades de 
espontaneidad, de libertad, de variedad dentro de laarmonia, son lo1 que prestan 
¡raaparte desu eneantoa los mueblel anti¡uos.Ysonjusianlente lu que no pue­
den lograr en los modernos ni el mueblista que trau loa dibujos, ni los ueelentes 
tallistas que luego los copian eiiCTUpulosa, minuciosamente. Es decir, que es ialltil 
pretender que loq•e haclan artistu ingenuosyespont.áDeos, lo realieen hoy ope­
rarioahabiltaimos. Lavida, repítesediariamente,nopuede volvera vivir~e.Ea inútil 
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querer deJenterru cosu del pasado que están ya bien muertu . Nuestrasensibi· 
lidad es muy dislinta de la de los hombres de lO$ sirios XVI y XVII. Con ella ha 
variado todo. 

Procuremos desviar esta moda pu'eril por los muebles antiruos y orientar el 
arte de los actu.les por senderos ló,-ieos y razonables, propios de nuestros dlllS. 

Tiene el futuro Certamen de Barcelona un aspecto muy interesante: una de sus 
Secciones conságTase al mobilinio de la casa humilde, motivo tambiin de un con· 
curso. lníciase conello en Espaiia laatención hacia el interior de las viviendas de 
las gentes modestas, problema que en otras naciones ha sido motivo de extraordi­
naria :rolicihld en lO$ Ultimos años. Antaño, en el campo sobre todo, las Cllllas de 
labradores y artesanos poseían un ajuu sólidoyduradero,que,unidoala vivien· 
da, servíaavuillllgt:ueraciones,transmitido de padresahijos con aquilla. Eran 
muebles sólidO$ y honrados que no engaiiaban,labrieados por artistas de forma• 
ción práctica y tradicional. Había como una permanencia del espiTitu familiar sos· 
tenido en idi nticocuadro. 

Hoy, obreros, aldeanos y menestrales, que viven en ciudades o villas no muy 
apartada,,deseehantodose:ros mueblesquesirvierona sus antece:rores, y butan· 
te.,de loseualeJpasana lu viviendas burruesas,divoreiados desu ambientenatu­
ral en virtud del esnobismo moderno. Prefieren esos otros modernos que admír1n 
trulosescaparates delosalmacenesdelasvillas, yqueolrecen unmentidolllpecto 
de falso lujo burrui s,y una endeblezqueobliraasuprontasustitución.Elprop· 
so industrialfaeilitaa los bumildes laadquisicióndecosasquetienenlaaparieocia 
de las queusanlas reotesaeomodadu. Ai contrariode loqueocurríaant.Wo,uoa 
g-eneración ha de reponer vllrias veces su mobiliario. 

Tan!láloen algunos rincones ignorados denuestrapatria quedanrestosa pun· 
lo de extinción de las antiguas industria.s del mueble que surtian a l(u hogare! 
humildes: pesadas sillas de pino cou asiento y respaldo de esparto usadas en Le· 
vaote,muebles fabricados por las gentes de Albendiego,$illeriasde ene&andalu· 
zas,anch~hancuse&.'tcllanoscolocados junto alhogar ... 

Para ocuparse actualmente del mobiliario y decoración de las casas humildes 
hay aotesque despreode~edetodoe$pírituburguo!squepudieramalorrarlosme· 
joresesfuen:os. La vida y necesidade! de esu gentes son muy diferentes de las 
nuestl"liS,y csln:cuenteintentarorganizarlasbajoel mismoplanque lude la clase 
media, eon mayor modestia y pequeñez, rebajando y caricaturizando aun i:stas. 

Habrit.ambii nquetenerencueolaelcar.icterdenueatrosobrcros,labradores 
ymenestrales, notratandode implantar.en sus vivienda.s detalles de refinamiento 
poeoacordeseon el sentir de la raza. Sus mobiliarios deberán ser sólidos y pric­
tkos, f.iciles delilllpiarylavar, sin partes enluquepuedaacumularse el polvo y 
la suciedad. 
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Quisi&amoa tener una autoridad que nos lalt. para impuW.r a todos los que 
pueden hac:er .!¡o interesante en esta cuestión del menaje popular: arquitectos, 
carpinterosymueblistasmodernos,deeoradoresbienorientados,escritores,afido­
nadol,a contribuir eon 1us dibujos, sus muebles, sus escritos '1 su• ideasa eat. 
Sceción de la Ezposición Internacional de S.rcelona. Tratar de innuir en la orien· 
t.dóo artlatiCll del interior de las viviendas burguesas o aristoerátieas e1 labor 
pocoeollllialente,ya que un ramalazo de la moda, Cllda dla má.Jfreeuentesytirá­
nicos, amenuaria con barrer por completo todo lo que se IOfTI !IC. En c¡¡mbio, 
el conseguir que las rente~~ modestas acomodasen el interior de sus cua5 con al· 
gún sentido artistico, seria labor perdurable. • Tan sólo lo• humildes- ba dicho 
Cheaterton- eo~Uervan sus tradidonu; los arislócratu se rigen únicamente por 
la moda.• 

Si en este upeclo tan sólo la futura Exposición de Barcelona nos mueRTa algo 
interesante,noaeráunodetantoscertámenesnulosenconsecuencias.Peroademis, 
si después de él se iniciase un arrinconamiento de todo lo hecho basta el dia en 
el pretendido mueble de estilo e1pañol, para selt'uir nunn"" m.U ló¡rieas '1 artísti· 
eas,enlonccs,suéxitouria completo. 

T. B. 
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